
o conservar el amor

de vuestro esposo,
•o cautivar ojos
que os admiren

*nmea permitáis que la samé y la energía se conviertan en debilidad y pesadumbre*
Debéis evitar con cada luna los sufrimientos que os agobian, davolved el color a
vuestras pálidas mejillas, no permitáis que vuestro hermoso cuello se adelgace y
Vuestro pecho se deprima; ni la irritación nerviosa que c* está minando.

El Dr. Alcrid es el médico que os ha de sanar, porque conoce vuestro» males; el
famoso especialista sólo cura las enfermedades de señoras. El os volverá la salud y
la hennoBura, si le dais la oportunidad de curaros. Comprad hoy mismo el trata»

■ uiíento*del Dr. Alarid, y en menos de una semana sentiréis el saludable efecto de su
receta. Recordad solamente que el Dr. Alarid conoce los sufrimientos de la muici?
y sabe como curarlos.

JPe venta en todm tas farmaáesy droguerías.
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